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El pueblo alemán 
contesta a Wilson 

Niievameiito es llevada la aten­
ción del mundo hacia la polltioa 
enrevesada del presidente yanki 
Ifo hace macho, a litiea de Agos­
to último, Wiaon, al contestar 
!a ñola sobre la pan del Papa, se 
Atrevió, en forma nada aancille-
Tesca y en términos poco protoco-
^ftres, a entrometerse en los asun­
tos interiores del pueblo alemán 
l>BJo capa de sentir amistad y sim­
patía por él, pero ea realidad con 
«t propósito bien visible de intri­
gar e indisponer «I pueblo f̂ er-
niano con su emperador y gobier­
no y a éstos entre si. 

Ya en otras ocasiones y a BU 
tiempo, replicaroa debidamente 
los elementos gubernamentales 
dal Imperio a esas maquinaciones 
de Wilson; pero HO esperaba con 
grandísimo interés la repoes-
ttt*qae el pueblo aleinán habría 
de dar a las falsamente interesa­
das alusiones que se permitió di­
rigirle el presidente de la Repú-
blÚJi» Norteamericana en la con­
testación que dirigiera al Pontí­
fice. Y esa deseada respuesta la 
dio el pueblo tudesco el (li* 2G Ao 
Septiembre próximo pasad» por 
u^edio del doctor K'iempf, presi­
dente del Reichtag, que es la cá­
mara popular o de diputados do 
Alemania, elegidos por el voto di­
recto y medittiiteel sufragio uni­
versal, sin restricción alguna. Por 
consiguiente, elevado a la presi-
dttnúia del Rsíhstag por la yolun-
tíid ((e éste, el doctor Kaempf es 
Itt más genuina representarán do 
todas las clases sociales del pueblo 
gerruano, puesto que ocupa tan 
elevad» sittiación con el asenti­
miento expreso tie las masas so-
«ialistas, que tienen en aquella 
cámara única legislativa do Ale­
mania, un centenar largO de di­
putados, o sen, más del doble de 
lo'̂  r<̂  presen tan tes socialistas que 
titine en su parlamento respecti­
vo cualquiera de los paisas aliados 
que más blasonan de demócratas, 
como Inglaterra, Italia, Fj ancia 
y los Kstados Unidos. 

¿Y q'ió ha replicado el phieblo 

alemán « Wilson? Entre aplausos 
estruendosos y vivas atronadores 
al emperador, al gobierno, al im­
perio, al ejercito, a la flota y al al­
to mando, de todos los lados de 
la cámara, unidas en un instante 
las manos en oiioqaas prolonga­
dos y repitiéndose en incesante 
murmullo los vítores de aquella 
imponente asamblea popular, su 
¡¡resiliente, hablando en nombre 
del pueblo y le la Alemania en­
tera, rechazó, por indignas, las 
instigaciones que Wilson ha diri­
gido ol pueblo alemán y reprobó 
enérgicamente sus intentos de 
odiosa instigación. Afirmó que 
Alemania, que el pueblo germa­
no tiene los suficientes arrestos 
para poder ordenar él mismo sus 
asuntos, sin marca extranjera, 
ajustándolos a sus propias neco-
sidailes y carácteft y de tal ma­
nera, que está dispuesto, por el 
emperador y el imperio, a resistir 
y luchar hasta alcanzar el térmi­
no feliz del guerra. 

Y mucho menos, ajladió el pre­
sidente del lieichstag, ha de hacer 
saso el pueblo alemán dé las pa­
labras de Wilson, humanidad y 
humanitarismo^ cuamlo favoreció 
la Venta de enormes suministros 
de municiones y armas a los ene­
migos de Alemania, pro'ongando 
así IH lucha y conculcan^lo todo 
derecho internacional y o'diga-
cióu neutral antes de dnchiiar 
la guerra los Erttados Unidos, 
y ¡¡atíocináhdola por hambre, 
que Inglaterra pretendió con su 
ilegal y antihumano bloqueo 
contra mujeres y ñiños, erifermoa 
y ancianos alemanes. 

Porque Wilson no tiene dere­
cho a invocar las leyes y la hu­
manidad, habiendo abandonado á 
BU desgraciada suerte en sus ma­
yores apuros, a la pequeña Gre­
cia, para la cual no ha tenido 
nunca el piesidente yanki ni una 
sola palabra de auxilio. No se 
puede dar siquioia oidos á Wil­
son al hablar de proteceíóu. A los 
pueblos, cuando se recuerda el 
))rocoder yanqui con Méjico y 
Nicaragua, Panamá y Colombia, 
Santo Domingo y Haití. 

Lo .]uo h«ce el presidente Wii-
eon e.-í atrupeilar lambién íu fa­

mosa doctrina de Moniol al q(>e-
rer mezclarse en la vida europea, 
si bien es cierto que al tratarle 
de favorecer a la Gran Bretaña, 
no existe en el mundo más ley 
que la conveniencia de Ingla­
terra. 

El pueblo alemán, poderoso, 
rico, fuerte, sabio, no debe, no 
puede, no quiere recibir lu inspi­
ración de nadie; él es indepen­
díente en absoluto y por tanto 
soberano, y en el pueblo alemán 
existe mayor libertad que en to­
dos ios demás ])ueblos dei plane­
ta: siendo protestante, hay más 
lie cien diputados católicos; sien­
do militarizado, hay también 
más de cien diputados socialistas: 
sus leyes, que son insuperables 
tienen realidad ])ráctica: su legis­
lación obrera es la más adelanta­
da clel universo: su presupuesto 
de instrucción el más grande: sus 
universidades, las miis libres y 
progresivas: de Alem «nía proce­
den tmlas las ideas reformadoras, 
y la prensa es libr», el parlamento 
úensura al mismo Emperador y 
niega créditos para el ejército: la 
religión uo tiene trabas, y todas 
las legítimas libertades conocidas 
tienen en el pueblo alemán su 
niáa eficaz realidad. 

Con rallón este pueblo admira­
ble h» mandado a paseo al iluso 
Wilson, y ésto, dándose por en-
terailo, ha confiado al coronel 
House el encargo de que le reúna 
los antecedentes necesarios para 
la conferencia do la paz 

¿Estará muy próxima? 

ANTONIO BAHBANCO GARBIDO 

¡La paz, Dios mío! 
Et eco del clarín vibró en mi oído; 

volé con ansia H contempUr la guerra; 
march»ba alegre, mas quedé aturdido 
al ver temblar b»jo mis pies la tierra. 

Era el estruendo de los bronces roa-
icos 

q'ie la muerte arrojaban de sus bocas, 
trtlaii(li) bosques de gigantes troncos 
y haciendo polvo a las inmobles rocas. 

¡Dios mío, lo que vi! Las tersas íuen-
(tes, 

antes cristales de bruñida plat», 
bajaban por las breíias y pendientes 
teñidas con la sangre de escurlata. 

Vi carros, vi corceles, vi cañones 
medio enterrados en inmundo cieno; 

vi muertos, muchos muertos. ¡Ah nt-
(ciones 

que, en triste lucha os desgarráis el 
(senol 

Mirad vuestras hazañas: los pantanos 
jay de mí! tic cadáveres rebosan: 
¡cadáveres de mf.ieros humanos 
que juntos en el légamo reposan! 

¡Qué duro, que cruel e» el derecho 
que se ñngen los hombres en la tierra! 
Yo llevo un corazón dentro de! pecbo 
y el corazón maldice de la guerra. 

A impulsos de él, mi ardiente fanta.-' 
(»Ja. 

olvidando los campos de batalla, 
vuela hasta el dulce hogar donde vivía 
el héroe a quien destroza hoy la me-

(tralJá.' 
(Tranquilo hogar! Allí dulces invier-

{üm 
al calor de suavísimos «mores... 
allí sus padres, sus hermanos tiernoi 
que hoy lloran de la guerra Jos horro-

Y el héroe ¿donde está? En cien M\ 
(ped,«f«», 

deshizo al infelia una granada 
deshaciendo también los fuertes Usos 
que uníanle al hogar y patria amada. 

|No más, Señor,Mo más; el reéio hihié 
arrojad de la mano omnipotente! 
Y en medio <lc esta noche, haced que 

(bfole 
el astro de la paz respUndecienteí' 

Te lo piden las madres que han per-
(dldo* 

sus amores en medio de! combate; 
el Uanio que por ello» han vetlido, 
el corazón que en nuestros pechos late 

Hoy te lo pide con anior sincero 
y con ardiente fe, el orbe lidstiNRa; 
te lo pide el augusto prisionera ' 
de la obscura mansión del VaticattO, 

Mira, Señor, los niños que la gu«rr* 
deja huérfanos hoy en abandono; 
y envii, por piedad, presto a latierrm 
el ángel de la paz desde tu troQo. 
Ven, ángel, ven; tus alas y twa raaflg» 
cobijen a las míseras naciones; 
que se quieran los hombres como her-

(manos; 
que se unan con amor loa corazones. 

ALVARO CASTRO y CAMBA 

¿Borrar y 
cuenta nueva? |NoI 

Sucedió lo que se espernba. Lp« > 
simpatizadores de siempre oon el 
motín, con la algarada, con io» 
trastornos accidentales del orden 
ptiblico, ya que «o pueda» 9ec4« 
Cun una verdadera revolusióii, M 
dedican a laborar por la impu­
nidad de! Ooniitó Director de If̂  
última huelga, que está y a «u-
iriendu su perpetua reclusión ea 
el penal de Cartagena. 


